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E 
voca Ortega el origen de la poi is 
como espacio vacío que delim i­
tado en sus confines se artificia­

l iza y transmuta en un espacio civil. En 
la moderna metrópolis, por el co111rario. 
el vacío se segrega como subproducto 
periférico del creci miento. Privado de 
la legibilidad del paisaje rural y carente 
aún de las cua lidades geométricas y es­
téticas de la ciudad . el espacio vacío e 
manifies ta como mera negación del or­
den urbano. 

Abordar, desde la a rquitectura , la o r­
denación de estos espacios exige necesa­
riament e someter a crít ica unas herra­
mien tas discip linares gestadas en la for­
malización de espacios constru idos y 
concebidas de de la vocación de un con­
trol total del objeti vo diseñado. 

El gran vacío de 369 Has. en torno a 
las riberas del tramo sur del Manzana­
res, evidencia en su morfología la dra­
má tica colis ión entre un espacio rura l 
constituido a lo largo de siglos de uso 
ag r ícola, crecimientos urbanos inco­
nexos y loca lización de grandes infraes­
tructuras desde una lógica metropolita­
na. El espacio resultam e presenta pro­
blemas de demarcación y relación con 
las áreas edificadas de su entorno, as í 
como problemas de degradación pa isa­
jística y estructuración interna. Todavía 
es posible encomrar en la zona más a le­
jada del Centro vestigios de la parcela­
ción, cultivos. acequias y cambios rura­
les. pero el pai aje primiti vo resulta 
irreconocible por la escala de las gran­
des actuacio nes viarias e infraestructura­
les y la topografía se encue111ra transfor­
mada por una acumulación de venidos 
que han colmado las terrazas na tura les 
hasta deprimir, en una profunda bre­
cha, el cauce del río. 

La rotundidad de la geometr ía pro­
pues ta perm ite conectar las áreas del 
pa rq ue con la trama de las áreas edifi ­
cadas circundantes, a l tiempo q ue ofre­
ce un soporte de enlace a las d iversas 
piezas capaz de dotar de legibilidad al 
conjunto, aun cuando su ejecución se 
realice por difere111es agentes públicos y 
privados, a lo largo de un período di la­
tado de tiempo. 

En éste se111ido, el en foque difiere de 
la tradición pintoresquista ya que no se 
pretende renear una naturaleza hi poté­
ti ca, pero también de la concepción del 
parque como críti ca a la ciudad, es de­
cir. como santuario de orden geométri­
co a l margen del caos metropolitano. 

El tra tam iento se ha diferenciado en 
cada uno de los dos grandes paquetes 
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delimitados hoy por el ferrocarri l y en 
el fu turo por la conexión entre el " by­
pass" y el distribuidor Sur. En el área 
situada a l Norte, la propues ta tiende a 
formaliza r un espacio libre urbano ca­
paz de a lbergar usos directame111c liga­
dos a l servicio de las áreas circundantes. 
Así. en la terraza sobre el río se configu­
ra una p lataforma aja rd inada enfre111a­
da a una zona reservada para parque 
recreati vo. se crean áreas deportivas ele­
menta les y como acciones s ingulares se 
propone un jardín botáni co ("parque 
del saber") y una parcelación de peque­
ños huertos de ocio. 

Mención especia l merece el tra ta­
miento del cauce, regularizado a través 
de una canal ización blanda, y la crea­
ción de represas, puentes y pasarelas 
que vinculan ambos márgenes, as í co­
mo la estructuración de los bordes me­
diante el trazado de un paseo bulevar de 
40 metros de sección , que proporciona 
tam o un límite digno del pa rque, como 
una vertebración a los incon exos paque­
te edificados del entorno. 

En la zona Sur del Parque, por el 
comrario. hemos valorado con especial 
énfasis la recuperación de los vestigios 
rura les ex istemes as í como los elemen­
tos geológicos de interés, ocupando con 
nuevos usos solamente los suelos a111ró­
picos fruto de los rellenos ya menciona­
dos. De es ta forma se ha diferenciado el 
tratami ento del margen derecho. en el 
que se situan los equipamientos, y el 
izq uierdo donde se protegen los pasti za­
les, huertas y el carácter n atura l de los 
escarpe yesífero , regularizando y arbo­
lando meramente los caminos rura les 
existentes. Como excepción a ésta lógi­
ca, se loca lizan en el ex tremo Sur del 
Parq ue las insta laciones o límpicas del 
cana l de rega tas propuesto por e l Plan 
Genera l de Ordenación Urbana de Ma­
drid. Entre los nuevos usos destacan un 
área deportiva, un parque urbano y una 
granja escuela en cuyo entorno el tejido 
de parcelas agrícolas se funde con la 
ma lla de huertos escolares. Más a l sur 
e sit úa un camping y un área de e ta­

cio namientos ligada funcionalmente al 
cana l de regatas. 

La intervención ex ig ida para com­
pletar un proyecto de ésta e ca la obliga 
a pensar en un esfuerzo de décadas. La 
ejecución es. sin embargo. ineludible 
para materia lizar e l reequili brio efecti­
, o de la ciudad. T ransformando en ágo­
ra p úblico un río y unos espacios nega­
dos. la metrópolis inicia la necesaria 
reconci liación con us orígenes. 
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El presente proyecto forma parte del P.E. del Parque L ineal del Manza nares Sur. Promovido por el D. de Planeamiento del Ayuntam iento de 
Madrid. Han colaborado: En el diseño y m aterialización gráfica, A. H errera, P. García y R . Lajara, Arquitectos; G. Sánchez, S. Escudier y L. García 
Gil, estudiantes de Arquitectura; en el Estudio de las infraestructuras: J. R . Fernández, Ingeniero de Caminos, y M. Medina, Sociólogo, y el Equipo 
que d irige A. Hernández Aja, Arquitecto, en el Estudio del Medio Físico)' Prop uesta de Huertos. 
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